
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO
“La Palabra del Señor, ayer como hoy, provoca siempre una división: la Palabra de Dios divide, 
¡siempre! Provoca una división entre quien la acoge y quien la rechaza. A veces también en 
nuestro corazón se enciende un contraste interior; esto sucede cuando advertimos la fascinación, 
la belleza y la verdad de las palabras de Jesús, pero al mismo tiempo las rechazamos porque nos 
cuestionan, nos ponen en dificultad y nos cuesta demasiado observarlas.
Hoy he venido a Nápoles para proclamar juntamente con vosotros: ¡Jesús es el Señor! Pero no 
quiero decirlo solo yo: quiero escucharlo de ustedes, de todos, ahora, todos juntos ¡Jesús es el 
Señor!, otra vez ¡Jesús es el Señor! Nadie habla como Él. Solo Él tiene palabras de misericordia 
que pueden curar las heridas de nuestro corazón. Solo Él tiene palabras de vida eterna.
La palabra de Cristo es poderosa: no tiene el poder del mundo, sino el de Dios, que es fuerte en 
la humildad, también en la debilidad. Su poder es el del amor: este es el poder de la Palabra de 
Dios. Un amor que no conoce confines, un amor que nos hace amar a los demás antes que a 
nosotros mismos”. (S.S. Francisco, 21-03-2015).

SOMOS UNA IGLESIA EN SALIDA MENSAJE DEL PASTOR

Grandes son los desafíos contemporáneos a nivel mundial, nacional 
y provincial; el nuevo Plan Pastoral nos impulsa a salir y anunciar, de-
bemos ser una Iglesia en salida como es el deseo del Papa Francisco, 
ya no debemos ser una Iglesia de conservación. Uno de los peligros 
y que se convierte en tentación, es quedarnos en nuestro pequeño 
mundo, para recrearnos en nuestro propio Tabor; lo que el papa Fran-
cisco diría la autoreferencialidad, o lo que el pueblo dice: “mirándose 
a su propio ombligo”. Hay que salir… hay que salir…; Mons. Marcos 
Pérez, arzobispo de Cuenca, reconoce la riqueza de nuestro pueblo 
Azuayo en su piedad popular y tradiciones, los templos todavía están 
llenos y el pueblo busca la orientación del sacerdote. Enseguida nos 
invita: “no podemos vivir de los intereses acumulados en el trabajo 
del pasado, porque corremos el riesgo de comernos el capital”. Tiene 
razón nuestro pastor arquidiocesano de hacernos este llamado, para 
que entremos en un proceso de conversión pastoral, ya que de lo 
contrario las consecuencias serían lamentables, si nos conformamos 
con una Iglesia estancada, cansada y encerrada, sin ímpetu misione-
ro y alejada del mundo.    Mons. Bolívar Piedra

La enseñanza social 
del Papa Francisco

El Papa Francisco habla de temas socia-
les no solo por medio de discursos, sino 
con gestos significativos y profundos. Los 
gestos y la manera de hablar del Papa nos 
ayudan a hacer más tangible y cercana la 
Doctrina Social de la Iglesia. Un abrazo 
sincero, la preocupación por los migrantes 
brindándoles acogida, la cercanía con los 
enfermos, los encarcelados, la defensa de 
los niños y de las mujeres, hablan mucho 
más que mil palabras.
La doctrina social de Francisco nos ayuda a 
ver la realidad de una manera distinta, a en-
tender la fe de una forma responsable frente 
a lo que sucede en la vida social.
Hablando de la dimensión social de la evan-
gelización, el Santo Padre recoge los gran-
des temas de la relación entre el anuncio de 
Cristo y su repercusión comunitaria, entre la 
confesión de la fe y el compromiso social: 
la dignidad de la persona, la defensa de la 
vida ante la cultura de muerte, la solidaridad 
como el ejercicio de la justicia, la misericor-
dia y el amor fraterno, la opción preferencial 
por los pobres, la defensa de la familia, el 
cuidado del medio ambiente, entre otros.

Mons. Marcos Pérez
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1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Bienvenidos a celebrar esta Eucaristía en la 
que se nos invita a una actitud de confianza y esperan-
za plena en Jesucristo, sin cansarnos ni perder el ánimo 
frente a las dificultades. Cantemos.

2.	 Rito Penitencial  
Presidente: Conscientes que en muchas ocasiones no 
hemos sido capaces de mantener la confianza en Dios 
y hemos actuado con miedo frente al sufrimiento toman-
do decisiones equivocadas, pidamos perdón diciendo: 
Yo confieso…

5. 	 Monición a las Lecturas:
La liturgia de la Palabra nos invita a vivir con fe y espe-
ranza en los momentos más difíciles, nos exhorta a no 
perder la confianza en Dios, teniendo presente el ejem-
plo de Jesús que nos anima a vencer los obstáculos. 
Escuchemos.

 6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Jeremías 38, 4-6. 8-10
Durante el sitio de Jerusalén, los jefes que tenían 
prisionero a Jeremías dijeron al rey: “Hay que matar 
a este hombre, porque las cosas que dice desmora-
lizan a los guerreros que quedan en esta ciudad y a 
todo el pueblo. Es evidente que no busca el bienes-
tar del pueblo, sino su perdición”.
Respondió el rey Sedecías: “Lo tienen ya en sus 
manos y el rey no puede nada contra ustedes”. En-
tonces ellos tomaron a Jeremías y, descolgándolo 
con cuerdas, lo echaron en el pozo del príncipe Mel-
quías, situado en el patio de la prisión. En el pozo 
no había agua, sino lodo, y Jeremías quedó hundido 
en el lodo.
Ebed-Mélek, el etíope, oficial de palacio, fue a ver 
al rey y le dijo: “Señor, está mal hecho lo que es-
tos hombres hicieron con Jeremías, arrojándolo al 
pozo, donde va a morir de hambre”.
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente:	 Dios todopoderoso tenga...

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Oh Dios, que preparaste bienes invisibles para los 
que te aman, infunde en nuestros corazones la ter-
nura de tu amor, para que, amándote en todo y so-
bre todas las cosas, consigamos alcanzar tus pro-
mesas, que superan todo deseo. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
Entonces el rey ordenó a Ebed-Mélek: “Toma treinta 
hombres contigo y saca del pozo a Jeremías, antes 
de que muera”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 39)

Salmista:	 Señor, date prisa en ayudarme.
Asamblea:	 Señor, date prisa en ayudarme.

Esperé en el Señor con gran confianza;
él se inclinó hacia mí
y escuchó mis plegarias. R.

Del charco cenagoso
y la fosa mortal me puso a salvo;
puso firmes mis pies sobre la roca
y aseguró mis pasos. R.

El me puso en la boca un canto nuevo,
un himno a nuestro Dios.
Muchos se conmovieron al ver esto 
y confiaron  también en el Señor. R.

A mí, tu siervo, pobre y desdichado,
no me dejes, Señor, en el olvido.
Tú eres quien me ayuda y quien me salva;
no te tardes, Dios mío. R.
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13.	 Oración sobre las ofrendas
Recibe, Señor, nuestras ofrendas, en las cuales se 
realiza un glorioso intercambio, para que, al ofrecer-
te lo que nos diste, merezcamos recibirte a ti mismo.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Habiendo recibido a Cristo por estos sacramentos, 
imploramos humildemente tu misericordia, Señor, 
para que, configurados a su imagen en la tierra, me-
rezcamos participar de su gloria en el cielo. 
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
FORTALEZCÁMONOS EN LA FE PARA SER TESTIMONIO 
DE ESPERANZA.

tres contra dos y dos contra tres. Estará dividido 
el padre contra el hijo, el hijo contra el padre, la 
madre contra la hija y la hija contra la madre, la 
suegra contra la nuera y la nuera contra la sue-
gra”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: Oremos, a Dios Padre, con la confianza 
de ser sus hijos para que viviendo desde nuestra 
perseverancia el camino de Jesucristo, podamos 
vencer los obstáculos y ser testimonio de fe. Diga-
mos: PADRE DE BONDAD, ESCÚCHANOS.

1.	 Por el Papa, los obispos, presbíteros y diáconos para 
que viviendo unidos a la Palabra de Dios, continúen 
en la acción permanente de guiar y evangelizar al 
mundo, especialmente en los momentos de adversi-
dad.  Roguemos al Señor.

2.	 Por los gobernantes, para que  comprometidos con 
la dignidad de la familia, establezcan leyes que va-
yan de acuerdo con el plan de Dios. Roguemos al 
Señor.

3.	 Por los enfermos y ancianos, para que  en nuestro 
amor, compromiso y solidaridad,  encuentren el ali-
mento que los  fortalece y consuela, especialmente 
en los momentos de soledad y temor. Roguemos al 
Señor.

4.	 Por nosotros, para que perseverando en  la Palabra 
de Dios, nos esforcemos en fortalecer la esperanza 
y la confianza en Él y así seamos signos de fe en 
nuestra familia y sociedad. Roguemos al Señor.

Presidente: Escucha, Padre, estas súplicas que te 
dirigimos y haz que seamos fieles a tu voluntad aco-
giendo tu Palabra. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta a los hebreos 12, 1-4
Hermanos: Rodeados, como estamos, por la multi-
tud de antepasados nuestros, que dieron prueba de 
su fe, dejemos todo lo que nos estorba; librémonos 
del pecado que nos ata, para correr con perseveran-
cia la carrera que tenemos por delante, fija la mirada 
en Jesús, autor y consumador de nuestra fe. El, en 
vista del gozo que se le proponía, aceptó la cruz, 
sin temer su ignominia, y por eso está sentado a la 
derecha del trono de Dios.
Mediten, pues, en el ejemplo de aquel que quiso su-
frir tanta oposición  de parte de los pecadores, y no 
se cansen ni pierdan el ánimo, porque todavía no 
han llegado a derramar su sangre en la lucha contra 
el pecado. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio   Jn 10, 27
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.   
Cantor: Mis ovejas escuchan mi voz, dice el Señor; yo 
las conozco y ellas me siguen.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
12, 49-53
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “He 
venido a traer fuego a la tierra ¡y cuánto desearía 
que ya estuviera ardiendo! Tengo que recibir un 
bautismo ¡y cómo me angustio mientras llega!
¿Piensan acaso que he venido a traer paz a la 
tierra? De ningún modo. No he venido a traer 
la paz, sino la división. De aquí en adelante, de 
cinco que haya en una familia, estarán divididos 



REFLEXIÓN BÍBLICA CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
CASA DE CONVIVENCIAS Y RETIROS: “HER-
MANO MIGUEL”: La Arquidiócesis de Cuenca 
cuenta con un renovado espacio para: reuniones, 
retiros, encuentros, oración personal y más: La 
Casa “Hermano Miguel”, el lugar ideal para propi-
ciar el encuentro con el Señor de grupos juveniles, 
movimientos, asociaciones y demás instancias 
eclesiales. Para mayor información comunicarse 
al 2847235 Ext. 110 o al celular 0987985637.

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: SER HERMANOS Crecer 
entre hermanos brinda la hermosa experiencia de 
cuidarnos, de ayudar y de ser ayudados. Por eso, 
«la fraternidad en la familia resplandece de modo 
especial cuando vemos el cuidado, la paciencia, 
el afecto con los cuales se rodea al hermanito o a 
la hermanita más débiles, enfermos, o con disca-
pacidad ». Hay que reconocer que «tener un her-
mano, una hermana que te quiere, es una expe-
riencia fuerte, impagable, insustituible», pero hay 
que enseñar con paciencia a los hijos a tratarse 
como hermanos. Ese aprendizaje, a veces costo-
so, es una verdadera escuela de sociabilidad. En 
algunos países existe una fuerte tendencia a tener 
un solo hijo, con lo cual la experiencia de ser her-
mano comienza a ser poco común. En los casos 
en que no se haya podido tener más de un hijo, 
habrá que encontrar las maneras de que el niño 
no crezca solo o aislado (AL 195).
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	 L	 19	 San Juan Eudes, presbítero	 Jue 2,11-19/ Sal 105/ Mt 19,16-22
	 M	 20	 San Bernardo	 Jue 6,11-24/ Sal 84/ Mt 19,23-30
	 M	 21	 San Pío X, Papa	 Jue 9,6-15/ Sal 20/ Mt 20,1-16
	 J	 22	 Virgen María Reina	 Jue 11,29-39/ Sal 39/ Mt 22,1-14
	 V	 23	 San Claudio de Egea	 Rut 1,1.3-8.14-16.22/ Sal 145/ Mt 22,34-40
	 S	 24	 San Bartolomé, Apóstol	 Ap 21,9-14/ Sal 144/ Jn 1,45-51
	 D	 25	 San José de Calasanz	 Is 66,18-21/ Sal 116/ Heb 12,5-7.11-13/ Lc 13,22-30

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
26. Del 18 al 21 de agosto, PARROQUIA “SAN LUIS GONZAGA” (Quinta Chica)

27. Del 22 al 25 de agosto, Parroquia San Roque 

San 
Bartolomé, 

Apóstol

MATRIZ 2275701 / SAN FERNANDO 2279499 / CUENCA 2834515 
PAUTE 3520013 / LA ASUNCIÓN 2293015 / SAN GERARDO 2229035

Haga realidad sus sueños 
mediante nuestros CRÉ-
DITOS DE CONSUMO Y 
MICROCRÉDITO.

Las lecturas de hoy nos invitan a descubrir y va-
lorar el amor de Dios que no nos abandona, aun 
cuando creamos que las dificultades nos puedan 
vencer.

En la primera lectura, el profeta Jeremías expone, 
desde su vivencia de peligro, la realidad humana 
a la que muchas veces estamos expuestos por el 
accionar de personas cuya motivación no es dig-
na, esta situación, sin embargo, no se concreta, 
gracias a la intervención de Dios que es más fuer-
te que cualquier amenaza.

En la segunda lectura, la carta a los Hebreos, nos 
invita a la constancia en la realidad de vida que 
tenemos y a la renuncia de todo aquello que nos 
obstaculiza el camino hacia Dios, perseverando 
en el camino de la fe, sin dejarnos vencer por el 
cansancio y el desánimo.

En el Evangelio, Jesús nos exhorta a la vivencia 
de su Espíritu en nuestra vida diaria, esta realidad, 
ciertamente, en algunos momentos podrá producir 
divisiones cuando se  confronta con lo que no es  
su voluntad. El Bautismo nos compromete como 
cristianos a ser signos de perseverancia en su Pa-
labra, comenzando por nuestra familia para luego 
ser fermento en la sociedad. Esta experiencia pro-
ducirá: obstáculos, dificultades y amenazas que 
pueden en ciertos momentos desanimarnos; pero 
es allí cuando más debemos tener presente que Él 
nunca nos abandona.

El fin de la marcha del universo está en la plenitud de Dios, 
que ya ha sido alcanzada por Cristo resucitado, eje de la 
maduración universal. Así agregamos un argumento más 
para rechazar todo dominio despótico e irresponsable del 
ser humano sobre las demás criaturas (LS 83). 


